
Los animales y las naciones
Una clase de 15 minutos — Pleasant Springs Church, Escuela de Discipulado

El estudio completo en línea: ps-church.com/es/deep-

research/deuteronomy-7-20-22

Antes de empezar — notas para el maestro (no se leen en

voz alta)

Tiempo. Unos 15 minutos a un ritmo normal de enseñanza. Los tiempos entre

corchetes son acumulados. La sección de [9:30] sobre los animales
limpios e inmundos es la que se recorta si falta tiempo: quita unos dos

minutos y medio, pero el punto Tres, la tercera cosa para recordar y la frase de la

oración sobre «llamar común» dependen de ella; si la recorta, lea Hechos 10:28

en voz alta en el punto Tres. Nunca recorte el cierre: es donde la lección dice

qué es lo que la espada de este capítulo no es.

Qué es esta lección. Deuteronomio 7 es uno de los capítulos más difíciles de la

Biblia, y esta clase no finge lo contrario. Lee dos versículos que casi nadie ha

notado, la avispa (7:20) y las bestias del campo (7:22), y sigue a los animales por

el resto de la Escritura hasta el lobo y el cordero. Es una clase sobre cómo obra
Dios (con cosas pequeñas, y despacio) y sobre a quién podemos llamar
común (a nadie).

La parte difícil, leída con claridad. El versículo 20 dice que las avispas son

enviadas «hasta que perezcan los que quedaren, y los que se hubieren escondido

de delante de ti». Léalo tal como está escrito. No lo suavice ni lo omita.
La lección dice tres cosas al respecto, brevemente, en [13:30]: fue una orden

limitada (siete pueblos con nombre, una tierra, un momento, un mandato

directo); su razón declarada fue la adoración, no la descendencia (7:4); y no da
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permiso a nadie para hacer daño a nadie hoy. Si alguien quiere

profundizar en la conquista misma, envíelo al estudio completo de Deuteronomio

7 en línea (está en inglés) en lugar de abrir el tema en los dos últimos minutos.

Lo que no hay que decir. «Dios odiaba a esa gente»: la razón del capítulo es

la idolatría (7:4), y Rahab y los gabaonitas vivieron · «Esto muestra que los

cristianos pueden usar la fuerza por Dios»: Jesús reprendió justamente eso

(Lucas 9:54–55) · «La avispa fue sin duda [un insecto / Egipto / pánico]»: no lo

sabemos, y la lección lo dice · «El lienzo de Pedro era solo sobre comida»: el

mismo Pedro dice lo que significaba (Hechos 10:28).

La Escritura. Todo texto bíblico es de la Reina-Valera 1909 (dominio

público), citado tal como está impreso, con su ortografía antigua («Jehová», «á»,

«Amorrheos»). Tres detalles de esa versión que conviene saber: en Josué 24:12 la

Reina-Valera dice «tábanos», mientras que Éxodo 23:28 dice «la avispa» y

Deuteronomio 7:20 «avispas»; la palabra hebrea es la misma en los tres lugares.

En Lucas 9:55 la Reina-Valera añade «Vosotros no sabéis de qué espíritu sois»,

palabras que muchos manuscritos no tienen. Y en Isaías 11:10 dice «será buscada

de las gentes» (sigue el hebreo), mientras que Romanos 15:12 dice «esperarán en

él» (sigue el griego). El trabajo en hebreo y en griego detrás de esta lección es

real; aquí se dice en español sencillo y se muestra completo en línea.

Hora del día. El guion es deliberadamente neutral en cuanto a la hora, de modo

que se lee bien en cualquier servicio.

EL GUION

[0:00] Apertura — un versículo que nadie subraya

Apuesto a que nadie en este salón ha subrayado nunca este versículo.
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Deuteronomio 7:22 (RV1909) — "Y Jehová tu Dios echará á estas gentes de

delante de ti poco á poco: no las podrás acabar luego, porque las bestias del

campo no se aumenten contra ti."

Israel está al borde de la tierra prometida. Dios les ha prometido dársela. Y aquí

les dice: no será todo de una vez. Y la razón que da no es su debilidad, ni su

pecado, ni la fuerza del enemigo.

La razón son los animales.

Quince minutos. Dos criaturas pequeñas en un solo capítulo, una avispa y una

bestia del campo, y después adónde van los animales en el resto de la Biblia. Al

final quiero que vean tres cosas sobre cómo obra Dios: pelea con cosas pequeñas;

obra despacio a propósito; y al final los animales y las naciones vuelven a casa

juntos.

[1:30] La avispa

Dos versículos antes:

Deuteronomio 7:20 (RV1909) — "Y también enviará Jehová tu Dios sobre

ellos avispas, hasta que perezcan los que quedaren, y los que se hubieren

escondido de delante de ti."

Es un versículo duro, y no voy a suavizarlo. Volveremos a lo que no significa antes

de terminar.

Pero fíjense en lo que Dios envía. No un ejército. Una avispa.

La palabra hebrea para avispa aparece exactamente tres veces en todo el

Antiguo Testamento. Aquí. En la primera promesa, en Éxodo 23. Y en Josué 24,

cuando la conquista ya terminó y Josué mira hacia atrás. (La Reina-Valera pone

allí «tábanos», pero es la misma palabra hebrea en los tres lugares.)
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Josué 24:12 (RV1909) — "Y envié tábanos delante de vosotros, los cuales los

echaron de delante de vosotros, á saber, á los dos reyes de los Amorrheos; no

con tu espada, ni con tu arco."

No con tu espada. Ni con tu arco. Ese es el punto de la avispa.

Ahora bien, ¿qué era? Sinceramente, nadie lo sabe. Algunos la leen como insectos

de verdad. Otros piensan que es una imagen del pánico, porque el versículo

anterior en Éxodo dice «Yo enviaré mi terror delante de ti», y es exactamente el

mismo verbo: enviar. Algunos hasta han supuesto que se refiere a Egipto. No voy

a fingir que lo resuelvo.

Fuera lo que fuera, era algo pequeño, y Dios lo envió. El Señor de los

ejércitos sale a la guerra contra siete naciones más numerosas y más fuertes que

Israel, y lo primero que cruza la puerta es algo que usted podría aplastar con la

mano.

Así obra él. El profeta Zacarías se lo dijo a un pueblo desanimado porque el

templo reconstruido se veía tan pequeño:

Zacarías 4:10 (RV1909) — "Porque los que menospreciaron el día de las

pequeñeces se alegrarán…"

Nunca menosprecie la cosa pequeña que Dios envía. Puede ser la avispa.

[4:00] Poco á poco — y por qué

Volvamos a las bestias del campo. Esta es la primera vez que Dios hizo esta

promesa, en el Sinaí, casi cuarenta años antes:

Éxodo 23:29–30 (RV1909) — "No los echaré de delante de ti en un año,

porque no quede la tierra desierta, y se aumenten contra ti las bestias del campo.

Poco á poco los echaré de delante de ti, hasta que te multipliques y tomes la

tierra por heredad."
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Imagínenlo. Israel es pequeño. Si todos los pueblos de Canaán se vaciaran de la

noche a la mañana, los campos se llenarían de espinos, las viñas de maleza, y los

leones y los osos se mudarían más rápido de lo que Israel podría llenar la

tierra.

Así que Dios hace algo asombroso. Por un tiempo, usa a las mismas
naciones que está quitando para guardar la tierra para su pueblo:

cultivándola, cuidándola, deteniendo lo salvaje, hasta que Israel crezca para

llenarla.

Y no piensen que esto fue solo una teoría. Vayan a 2 Reyes 17. El reino del norte

ha sido llevado cautivo por Asiria. La tierra está medio vacía. Se traen

extranjeros. Y esto es lo siguiente que registra la Biblia:

2 Reyes 17:25 (RV1909) — "Y aconteció al principio, cuando comenzaron á

habitar allí, que no temiendo ellos á Jehová, envió Jehová contra ellos leones

que los mataban."

Una tierra vaciada se vuelve salvaje. Deuteronomio 7:22 no era una figura

retórica.

Entonces, ¿por qué «poco á poco»? No porque Dios sea débil. No porque
sea reacio. Porque es cuidadoso. Estaba protegiendo a su pueblo de un

peligro que ni siquiera podían ver todavía.

Ahora, quiero dejar claro que la siguiente frase es una aplicación, no lo que el

versículo dice. El versículo trata de la tierra. Pero el Dios de ese versículo es

el mismo Dios que obra en usted. Y Pablo dice que obra de la misma

manera:

2 Corintios 3:18 (RV1909) — "Por tanto, nosotros todos, mirando á cara

descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de

gloria en gloria en la misma semejanza…"
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De gloria en gloria. No de golpe. Si usted se ha frustrado porque algún viejo

enemigo en su vida sigue en pie, eso no es prueba de que Dios haya dejado
de obrar. Puede ser prueba de que está siendo cuidadoso con usted.

Filipenses 1:6 (RV1909) — "Estando confiado de esto, que el que comenzó en

vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo;"

[7:30] La misma palabrita

Hay algo más escondido en este capítulo, y la Reina-Valera nos deja verlo a

medias.

La palabra hebrea detrás de «poco á poco» es la palabra para poco, dicha dos

veces. Y es la misma palabra que aparece quince versículos antes, en la frase más

famosa del capítulo:

Deuteronomio 7:7 (RV1909) — "No por ser vosotros más que todos los

pueblos os ha querido Jehová, y os ha escogido; porque vosotros erais los más

pocos de todos los pueblos…"

Ustedes eran los pocos. Por eso iré poco á poco. El paso de Dios va al

tamaño de su pueblo.

Y hay un tercer lugar donde aparece esa palabra, y este es solemne. En Levítico

26, Dios enumera lo que pasará si Israel se aparta de él:

Levítico 26:22 (RV1909) — "Enviaré también contra vosotros bestias fieras

que os arrebaten los hijos, y destruyan vuestros animales, y os apoquen…"

Os apoquen: la misma raíz otra vez, la de «poco». Y en la traducción griega que

leía la iglesia primitiva, este versículo y 7:7 también comparten una palabra para

«pocos».
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Así que este es el cuadro completo. Dios promete, si guardan el pacto: «haré

quitar las malas bestias de vuestra tierra» (Levítico 26:6). En Deuteronomio 7, él

detiene a las bestias manteniendo a las naciones en su lugar un poco más. Y si

Israel se aleja, enviará a las bestias, el mismo verbo de la avispa.

Que lo salvaje se quede en su lugar resulta ser un asunto del pacto. En

la Biblia los animales nunca son solo decorado.

[9:30] Cuando los animales representaban a las naciones — (recorte esta

sección primero si falta tiempo)

Y a veces, en la Biblia, los animales representan a las naciones.

Escuchen cómo explica Dios las leyes de los alimentos en Levítico:

Levítico 20:24–25 (RV1909) — "Yo Jehová vuestro Dios, que os he apartado

de los pueblos. Por tanto, vosotros haréis diferencia entre animal limpio é

inmundo, y entre ave inmunda y limpia…"

¿Oyeron el por tanto? Yo los aparté de los pueblos; por tanto, separen a
los animales. Cada comida en la mesa de un israelita era una imagen: limpio e

inmundo, Israel y las naciones.

Ahora salten más de mil años. Pedro está en una azotea en Jope, orando, y ve

bajar del cielo un gran lienzo:

Hechos 10:12–13, 15 (RV1909) — "En el cual había de todos los animales

cuadrúpedos de la tierra, y reptiles, y aves del cielo. Y le vino una voz: Levántate,

Pedro, mata y come.… Lo que Dios limpió, no lo llames tú común."

Y entonces tres hombres tocan a la puerta, enviados por un oficial romano, un

gentil. Y Pedro va. Y cuando entra en la casa de ese gentil, él mismo nos dice lo

que significaba el lienzo:
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Hechos 10:28 (RV1909) — "…mas me ha mostrado Dios que á ningún

hombre llame común ó inmundo"

A ningún hombre. Los animales eran sobre las naciones. La imagen que había

mantenido separados a Israel y a las naciones en cada comida por más de mil

años, Dios usó esa misma imagen para llevar el evangelio por la puerta de la casa

de un gentil.

Así que esta es la pregunta de discipulado, y quiero que se queden con ella: ¿a
quién han estado llamando común? Quizá no en voz alta. Pero sí en lo que

esperan de esa persona. ¿A quién han decidido que el evangelio en realidad no le

toca?

[12:00] Adónde llegan los animales

Aquí es adonde va la historia. Isaías ve a un rey de la familia de Isaí, y miren lo

que pasa con los animales:

Isaías 11:6 (RV1909) — "Morará el lobo con el cordero, y el tigre con el

cabrito se acostará: el becerro y el león y la bestia doméstica andarán juntos, y

un niño los pastoreará."

Y cuatro versículos después, en el mismo aliento:

Isaías 11:10 (RV1909) — "Y acontecerá en aquel tiempo que la raíz de Isaí, la

cual estará puesta por pendón á los pueblos, será buscada de las gentes…"

Los animales hacen las paces, y las naciones vienen. Mismo capítulo,

mismo rey. Pablo cita ese versículo en Romanos 15 desde la traducción griega,

que dice: «Los Gentiles esperarán en él» (Romanos 15:12, donde la Reina-Valera

escribe «Jessé»), como parte de su argumento de que los gentiles siempre

estuvieron destinados a alabar a Dios.

Y Oseas dice lo mismo, todavía con más fuerza:
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Oseas 2:18 (RV1909) — "Y haré por ellos concierto en aquel tiempo con las

bestias del campo… y quebraré arco, y espada, y batalla de la tierra, y harélos

dormir seguros."

Las bestias del campo y la espada terminan juntas. Deuteronomio 7 es el

camino largo. Oseas es adonde llega.

Y hay una línea callada en Marcos. Jesús entra al desierto por cuarenta días:

Marcos 1:13 (RV1909) — "…y estaba con las fieras; y los ángeles le servían."

Marcos no explica esa línea, y no debemos cargarla de más. Pero fíjense en la

palabra: con las fieras. Muchos lectores hoy han oído en ella a Isaías 11: el rey

que Isaías vio, ya caminando en paz entre ellas.

[13:30] Cierre — lo que este capítulo no nos entrega

Antes de irnos, la barandilla de seguridad. Deuteronomio 7 fue limitado: siete

pueblos con nombre, una tierra, un momento, por mandato directo. Su propia

razón es la adoración, no la descendencia: «desviará á tu hijo de en pos de mí»

(7:4). Y no es un arma que alguien pueda tomar. Cuando Jacobo y Juan

quisieron hacer descender fuego sobre una aldea que rechazó a Jesús, la Biblia

dice simplemente:

Lucas 9:55 (RV1909) — "Entonces volviéndose él, los reprendió, diciendo:

Vosotros no sabéis de qué espíritu sois"

(Muchos manuscritos no tienen las últimas palabras, pero lo que Jesús hace,

reprender, no está en duda.)

2 Corintios 10:4 (RV1909) — "Porque las armas de nuestra milicia no son

carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas"

Entonces llévense tres cosas a casa:
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Uno: Dios pelea con cosas pequeñas. Una avispa hizo lo que la espada de

Israel no pudo. No menosprecien el día de las cosas pequeñas.

Dos: Dios obra poco á poco, y la lentitud es cuidado. Detuvo a las bestias

para un pueblo demasiado pequeño para guardar la tierra. A usted tampoco lo

está apurando.

Tres: no llamen común a nadie. Los animales eran sobre las naciones, y al

final el lobo se acuesta con el cordero y las naciones esperan en el hijo de Isaí.

Oremos.

Padre, tú enviaste una avispa donde nosotros habríamos enviado un ejército, y

fuiste despacio donde nosotros habríamos corrido. Gracias por cada cosa

pequeña que has enviado delante de nosotros, y por cada enemigo que aún no

has quitado porque todavía no estábamos listos. Perdónanos por las personas

a quienes hemos llamado comunes en silencio. Haznos pacientes con tu paso,

tiernos con las naciones y con hambre del día en que el lobo more con el

cordero. En el nombre de Jesús, Amén.
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Si solo recuerdan tres cosas

1. La palabra hebrea para avispa aparece solo tres veces en el Antiguo
Testamento (en Josué 24:12 la Reina-Valera dice «tábanos»), y la última

dice: «no con tu espada, ni con tu arco».

2. «Poco á poco» es cuidado, no debilidad. Dios mantuvo a las naciones en

la tierra para detener a las bestias del campo hasta que su pequeño pueblo

pudiera llenarla.

3. «…á ningún hombre llame común ó inmundo». Pedro mismo nos dice

que los animales del lienzo eran sobre las naciones.

El estudio completo — ps-church.com/es/deep-
research/deuteronomy-7-20-22

El estudio en línea tiene el hebreo, el Antiguo Testamento griego (la Septuaginta)

y la Reina-Valera 1909 lado a lado, y llega más lejos de lo que pueden quince

minutos:

Tema Qué abarca

1 La avispa Las tres apariciones, las tres maneras en que se ha leído, y que el

griego de Josué 24 dice doce reyes donde el hebreo dice dos

2 Poco á poco Éxodo 23 y Deuteronomio 7 lado a lado; la cláusula que el griego

añade a 7:22; los leones de Samaria

3 La bestia del

campo

La frase de Génesis 2–3, la palabra «poco» en 7:7, 7:22 y Levítico

26, y el verbo «enviar»

4 Animales por

naciones

Levítico 20, Daniel 7, el lienzo de Pedro, y un versículo donde el

griego de Josué 23 añade las bestias del campo

5 El reino de paz Isaías 11, Romanos 15, Oseas 2, y Jesús «con las fieras»
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El estudio completo del capítulo está en ps-church.com/deep-
research/deuteronomy-7-1-26 (en inglés).

Preguntas para conversar — si queda tiempo

1. ¿Qué «avispa», qué cosa pequeña, ha enviado Dios delante de usted que hizo

más de lo que habría logrado su propio esfuerzo?

2. ¿Hay algún viejo enemigo en su vida que Dios todavía no ha quitado? ¿Cambia

en algo cómo lo ve el «poco á poco»?

3. ¿Por qué creen que Dios ató las leyes de los alimentos a la separación de Israel

de las naciones (Levítico 20:24–25)?

4. Pedro necesitó una visión antes de entrar en la casa de un gentil. ¿Qué haría

falta para que usted entre en la casa de alguien a quien ha llamado común en

silencio?

5. Isaías pone al lobo y al cordero en el mismo capítulo que las naciones que

vienen al hijo de Isaí. ¿Por qué creen que esas dos cosas van juntas?
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